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Introducción 

La Criminalística, siendo ciencia multidisciplinar, tiene la evidencia física como objeto de 

estudio. Evidencia que una vez identificada, colectada y procesada adecuadamente puede 

constituirse en medio probatorio de la comisión de un acto presuntamente punible. De allí 
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que la labor de expertos y peritos tenga un valor preponderante en el logro de la justicia. 

No se trata, pues, de una serie de acciones meramente técnico- científicas sino que cada 

uno de los actos y procedimientos realizados deben estar evaluados por el discernimiento 

ético deontológico. Esa capacidad de elegir el bien tiene su origen en la concepción de 

dignidad, autonomía, libertad y responsabilidad del ser humano. Desde la base de una 

concepción crítica de los derechos humanos, la ética deja de ser una abstracción filosófica 

para manifestarse en las decisiones profesionales tomadas. 

Elementos éticos que guían a las y los criminalistas en su desempeño profesional. 

Al analizar los fundamentos deontológicos para el ejercicio de la criminalística a la luz de 

los derechos humanos, se observa que cada persona actuante se rige discrecionalmente 

por su código profesional de origen o, en caso de quienes carecen de esta norma 

prescriptiva, según su propio criterio ético. De allí deriva la importancia de examinar los 

elementos éticos que guían a las y los criminalistas en su desempeño profesional y así 

lograr la estandarización del comportamiento deontológico de quienes se encargan de la 

colección y procesamiento de las evidencias físicas vinculadas a un hecho presuntamente 
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punible para, posteriormente, elaborar un dictamen pericial susceptible a ser presentado 

como prueba material en el proceso penal. Reconociéndolo así, se determina el  marco 

normativo relacionado con tres aristas: ética prescriptiva, criminalística y derechos 

humanos.  

El ejercicio de la criminalística entraña dificultades de orden técnico-científicas que 

diariamente deben ser superadas en la práctica. Para no incurrir en sesgos individuales 

de razones morales, se ve necesario alimentar la discusión sobre el componente ético 

deontológico a tener en cuenta a la hora de la toma de decisiones siendo que a lo largo 

de los años, la Doctrina de los Derechos Humanos se ha abocado a desarrollar una serie 

de conceptos, categorías y principios que se han sistematizado en instrumentos 

normativos vinculantes o no para los Estados.  

Antes de entrar en materia, se distingue entre dos conceptos que en algunas 

oportunidades se asumen como sinónimos sin serlo: moral y ética.  

De una manera simple se puede diferenciar catalogando la moral como lo que una 

sociedad, en un tiempo determinado, asume como bueno o malo, mientras que la ética 
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implica una reflexión y toma de decisión personal al respecto. Savater (1991) marca 

claramente dicha diferencia: “Moral es el conjunto de comportamientos y normas que 

consideramos válidas. Ética es la reflexión acerca de por qué las consideramos válidas” 

(p. 15). Este trabajo particular hace alusión a la ética, no a la moral porque, continuando 

con la reflexión de Savater (1991), la moral puede ser irreflexiva: 

La palabra moral etimológicamente tiene que ver con las costumbres, pues eso es 

precisamente lo que significa la voz latina mores, y también con las órdenes, pues la 

mayoría de los preceptos morales suenan así como “debes hacer tal cosa” o “ni se 

te ocurra hacer tal otra”. Sin embargo, hay costumbres y órdenes- como ya hemos 

visto- que pueden ser malas, o sea “inmorales”, por muy ordenadas y acostumbradas 

que se nos presenten (p.28).  

 

A su vez, Betancur (2016), define la ética como “teoría en tanto reflexión sobre los actos 

libres y la argumentación de los motivos de la acción. En esta definición se ingresan 

factores importantes: reflexión, argumentación, derechos y deberes” (p. 110). Por otra 

parte, Cortina (2018) señala: “hoy en día se han sumado las deficiencias éticas: la falta de 

acuerdo real en los valores de los que queremos vivir, que son los que constituyen 

nuestras señas éticas de identidad” (s/n).  
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Contrastando estos tres autores se observa que para definir qué es la ética existen 

elementos comunes: reflexión, argumentación y centralidad en el sujeto. Ahora bien, si es 

cierto que hay principios que se mantienen vigentes a medida que la sociedad, y con ella 

la ciencia, evoluciona o se incorporan nuevas tecnologías, los viejos cánones pueden 

quedar en desuso y las instituciones habrán de ajustar sus normas, procedimientos y 

decisiones a dichos cambios.  

De lo anteriormente planteado surge la necesidad de incorporar otro concepto al análisis: 

la posibilidad de elegir en libertad, es decir, el libre albedrío. Esta noción de libre albedrío 

se incorpora dando pie a la posibilidad de obrar profesionalmente al amparo de la propia 

conciencia y es en este momento, para dar solución a los dilemas éticos que la labor 

cotidiana plantea, que el profesional bajo este criterio decide. 

De este modo se observa que para afirmar que hay un comportamiento ético, debe 

anteponerse la posibilidad de obrar en libertad; Betancur (2016), así lo señala:  

El concepto de la libertad es crucial al referirse a las decisiones, a los modelos, a la 

responsabilidad y corresponsabilidad. La razón y el pensar por sí mismos hacen 

referencia a la libertad, entendida como autonomía; este concepto adquiere 
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importancia en la concepción de la ética desde la Modernidad, la libertad es la 

condición ontológica de la ética (p. 116). 

 

Expresado de otra manera, se entiende al ser humano como ser social, como ser en 

relación, un ser dialógico más que autoreferido. Por tanto, la comprensión de la humanidad 

surge de la interacción con las demás personas con su carga biológica, de tradiciones, 

costumbres y experiencias.  

Siguiendo el curso de esta disertación, es preciso añadir a la elaboración conceptual la 

noción de deontología. Además de existir un pluralismo moral en la sociedad en general, 

también existe una diversidad en cuanto al ejercicio profesional. Este problema ha tratado 

de ser resuelto mediante la deontología. Para Herrera (2017), el desarrollo deontológico 

que implica no sólo la elaboración de normas de conducta sino también la existencia de 

programas de formación al respecto, favorece que cada profesional tenga parámetros 

claros sobre cómo comportarse ante determinadas situaciones: 

La deontología es entendida como una rama especializada de la ética cuyo objetivo 

primordial está basado en el establecimiento de deberes y obligaciones que tienen 

que asumir quienes ejercen una determinada profesión, es decir, la deontología es 
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entendida como el espacio de la libertad del hombre en el que éste sólo está sujeto 

a la responsabilidad que le impone su conciencia (p. 61). 

 

Como se observa, la deontología está íntimamente vinculada al ejercicio profesional sin 

desprenderse absolutamente de la ética.  

En relación a la práctica profesional vinculada al ejercicio de la criminalística, algunas 

sociedades han desarrollado iniciativas tendientes a construir códigos deontológicos que 

sirvan de parámetro ético al desempeño de peritos y expertos en criminalística. Entre esas 

experiencias se cita, por ejemplo, el caso mexicano. De esta manera, el Colegio de Peritos 

del Norte, A.C. (2007) desarrolló un Código de Ética Profesional el cual regula la actuación 

en dicho campo y caracteriza las cualidades que han de tener sus operarios: 

El perito y quien aspire a serlo ha de reunir las cualidades siguientes:  

1) Rigor científico, estricta observancia del método científico.  

2) Dotes de observación, base de toda metodología. 

3) Apego por la ciencia, arte u oficio que desempeña. 
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4) Conocimiento certero de la ciencia, arte u oficio en que se ostenta, teniendo 

acreditada formación y experiencia. 

5) Meticulosidad en la aplicación de los procedimientos que dicta la metodología 

científica. 

6) Paciencia en el estudio de su ciencia, arte u oficio en lo general y del caso 

sometido a su juicio, en lo particular. 

7) Honestidad para consigo mismo y los demás. 

8) Objetividad para evitar que las circunstancias personales normen su criterio. 

9) Dignidad, ya que la labor del perito es de gran responsabilidad y 

especialización por lo que una retribución acorde es su derecho. 

10) Responsabilidad, ya que su profesión conlleva el sostener las opiniones que 

vierte ante la autoridad y ser consciente de que las mismas traen beneficio 

para algunos, tanto como perjuicio para otros. 

11) Compañerismo, procurando mantener buenas relaciones con sus colegas a 

quienes deberá apoyar cuando redunde en beneficio y prestigio  de la 
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profesión. Absoluto respeto a los principios de deontología y ética pericial 

(art.2). 

En este ejemplo se evidencia la importancia que le confiere el autor al complemento 

necesario entre desarrollar dotes técnico-científico con manifestaciones concretas de 

valores éticos. 

Principios básicos de derechos humanos que orientan la actuación de criminalistas, 

expertos y peritos forenses. 

La doctrina de los Derechos Humanos ha venido cambiando a lo largo de la historia, de 

allí la importancia de realizar la exploración teórica desde la perspectiva actual, es decir, 

desde la postura contra hegemónica o socio crítica de los derechos humanos. Desde esta 

óptica se observa que la experiencia de lucha y reivindicación de los derechos humanos, 

donde confluyen los ámbitos intelectual-cognitivo, afectivo-simbólico, subjetivo e 

intersubjetivo, político y social, aprovecha, como cause de desarrollo, la realidad de la vida 

cotidiana para desde allí generar la capacidad de elaborar utopías que rescaten los 

proyectos  de transformación social en procura de la justicia. En tal sentido, se asumen 
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las nociones de derechos humanos como eje transversal de todas las prácticas humanas, 

lo que incluye la labor de las y los criminalistas en el proceso penal. 

Esto trae de la mano la atención esmerada que deben asumir todos los operarios al 

momento de abordar un sitio del suceso y, posteriormente, realizar el dictamen pericial 

atendiendo los principios de la criminalística sin modificaciones ni alteraciones. 

En este sentido, toda labor de investigación se orienta bajo dos principios  fundamentales: 

según Escobar y Aristizábal (2011), uno de esos principios es la beneficencia,  dirigido a  

“promover el bien así como lograr un balance positivo entre beneficios y daños” (p. 93).  A 

su vez, Siurana (2010), complementa el compás de actuación incorporando el principio de 

no maleficencia que “consiste en prevenir el daño, eliminar el daño o hacer el bien a otros” 

(p. 125).  

Estos dos principios, si bien no son los únicos, son la brújula orientadora del trabajo del 

criminalista. Su labor siempre implicará una irrupción en la vida de las personas implicadas 

pero el juicio ético se encamina a minimizar las consecuencias nocivas y a emplear los 

procedimientos que resultaren menos invasivos tanto para la salud como para otros 
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elementos tales como la reputación, las relaciones, percepciones sociales y las 

propiedades teniendo, con ello, como bastión el respeto irrestricto a la dignidad humana. 

Según estos planteamientos, y para frenar las consecuencias que el relajamiento de la 

norma en el momento de la realización de procedimientos de investigación penal por parte 

de criminalistas, peritos y expertos sometidos como seres humanos al relativismo cultural, 

Campos (2002), ofrece el rigor científico como opción:  

debe insistirse que una investigación judicial siempre deberá responder con rigor a 

una metodología científica, sin embargo, las técnicas policiales utilizadas durante la 

investigación judicial con el fin de averiguar la verdad real de los hechos deberán 

ajustarse siempre a lo preceptuado por la Ley en tutela de los derechos y garantías 

constitucionales de los ciudadanos (p.79). 

 

Como se ha visto, el tema de los derechos humanos no es ajeno al proceso judicial. Posee 

muchas aristas, lo que hace indispensable incluirlo en la discusión más allá que el tipo 

delictivo que se esté investigando sea subsumido o no entre las violaciones de los 

derechos humanos. 

Para Camuñas (2011), el proceso de lograr justicia es imprescindible: “No se trata de 

pensar que se van a acabar los delitos. Como humanos que somos contamos siempre 
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con ellos. Pero sí se puede pensar en acabar con la impunidad” (p.150). El efecto adverso 

que la impunidad vierte sobre la sociedad lo expresa Galeano (1998) en pocas palabras: 

“La impunidad premia el delito, induce su repetición y le hace propaganda: estimula al 

delincuente y contagia su ejemplo” (p.312). De este modo, ante cualquier hecho 

presuntamente punible la dupla formada por una investigación cabal y un juicio justo e 

imparcial es el antídoto contra la impunidad.  

Otro aspecto a resaltar desde el campo de los derechos humanos, esta vez con aportes 

de la Victimología, es la imperativa necesidad del esclarecimiento de la verdad construida 

a través del juicio donde el dictamen pericial es presentado como elemento probatorio. 

Así, para los sujetos procesales (activos y pasivos), la investigación penal es fundamental. 

En este punto se retoma lo expuesto por Campos (2002) en relación a la importancia de 

legitimidad de la obtención  de las evidencias físicas para que de este modo adquieran un 

real valor probatorio:  

Una errónea Intervención que lesione derechos fundamentales del imputado 

conlleva inevitablemente al dictado de una resolución a su favor, a pesar de que el 

contenido de la prueba presuntamente lo involucre ilícitamente con el caso 
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investigado, ya que es imposible condenar a un ciudadano con prueba que resulta 

ilegítima.(p. 80). 

 

Adicionalmente a lo expuesto, en el proceso de investigación y peritaje intervienen otros 

factores de índole social que impactan el ámbito de lo estrictamente judicial. Para 

Kovalskys y Lira (1996), “la disociación que caracteriza estos juicios proviene 

simultáneamente de la naturaleza de los mensajes externos y de la necesidad de 

apaciguar la conmoción afectiva frente a lo traumático” (p. 44). En este caso conviene 

resaltar los principios de confidencialidad e imparcialidad que se debe mantener en todo 

momento a lo largo de tránsito judicial. 

Concluyendo, se resaltan, como condición general para que el proceso judicial sea 

efectivo, las siguientes características: 

Rapidez, ya que la demora injustificada pudiera causar la impresión social de inactividad 

institucional, desmoralizando a las víctimas y creando un clima de impunidad cuando, con 

el transcurrir del tiempo, se pierden evidencias importantes para el esclarecimiento de los 

hechos. 
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Imparcialidad, para lo cual se requiere que las decisiones sobre un caso y demás 

actuaciones judiciales se produzcan como resultado de la convicción personal del 

funcionario o funcionaria de investigación, lo que supone un control pleno del proceso y 

una decisión debidamente fundamentada en razones técnico-científicas. Esta 

imparcialidad también se extiende a la actuación del Ministerio Público y demás 

operadores de justicia. 

Respeto a la persona, de tal manera que se garantice la dignidad humana, 

Y, finalmente, eficacia, basada en la legitimidad de las evidencias colectadas y procesadas 

de tal manera que puedan ser empleadas como elementos de prueba.  

Elementos tales como la reflexión, argumentación y centralidad en el ser humano 

constituyen el núcleo fundamental desde el cual se han de diseñar las políticas públicas 

en materia de investigación penal y los soportes vertebradores del desempeño 

institucional e individual de quienes profesionalmente asumen la criminalística.  

Se valora el reconocimiento de las nociones de derechos humanos como eje transversal 

de todas las prácticas humanas, lo cual incluye el ejercicio de la criminalística. Desde la 
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óptica contra hegemónica de los derechos humanos se concibe la administración de 

justicia como un acto social, sistémico, perfectible, conflictivo y evolutivo históricamente. 

El respeto a la dignidad humana se constituye en el punto de equilibrio para las decisiones 

a tomar por funcionarios y funcionarias que ejercen la criminalística. En este sentido, 

obrarán siempre con apego a la norma, evitando realizar actos injustificadamente nocivos 

a la salud o bienestar de las personas involucradas en la investigación penal y en todo 

momento garantizando los derechos y garantías de los ciudadanos y ciudadanas.    
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